
QUE REFORMA EL ARTÍCULO 464 BIS DE LA LEY GENERAL DE SALUD, A CARGO DE LA 

DIPUTADA MARÍA VICTORIA MERCADO SÁNCHEZ, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DE 

MOVIMIENTO CIUDADANO 

La suscrita, María Victoria Mercado Sánchez, integrante del Grupo Parlamentario Movimiento 

Ciudadano en la LXIII Legislatura, de conformidad con lo dispuesto en los artículos 71, fracción II, 

de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos y 6, numeral 1, fracción I; 62, numeral 

2, 77 y 78, Reglamento de la Cámara de Diputados, por lo que se somete a consideración de esta 

asamblea la iniciativa con proyecto de decreto, al tenor de la siguiente 

Antecedentes 

Hay antecedentes de que en el México prehispánico, la población indígena consumía carnes, haciendo 

referencia a Mercedes de la Garza en la publicación “El perro como símbolo religioso entre los mayas 

y los nahuas”.1 

Los nahuas llamaban al perro sin pelo, que fue bellamente esculpido en barro por los grupos de 

Colima “xoloitzcuintli”, el cual es descrito por Hernández como el más grande de los perros 

autóctonos, sin pelo, de piel suave y lisa, manchada de leonado y azul. 

Los investigadores dicen que este tipo de raza se consideraba sagrado y por lo tanto los engordaban, 

para que después en las ceremonias religiosas fueran sacrificados y consumidos por la misma 

población. Los canes en general, eran un alimento tradicional de aquella época, además por tener un 

alto nivel de proteínas. Siendo comercializados en los mercados para su crianza y en un futuro para 

su consumo. Con la anterior breve nota histórica se puede decir que, la población mexicana consumía 

perros para su alimentación y además para sacrificarlos, como parte de su cultura; cosa que en la 

actualidad ya sea por costumbre o educación gastronómica, no es del buen ver para el consumidor, 

teniendo un menosprecio si se enterara que un establecimiento llegara a comercializar con este tipo 

de carne. 

“En Europa hubo un suceso sobre la carne para hamburguesa, etiquetada como carne de ternera, 

donde se hallaron restos de ADN de caballo y cerdo, por lo que se tomaron medidas de seguridad 

al punto de retirar productos en el mercado, inclusive suspender licencias para su 

comercialización”. En el país han sucedido varios casos similares, por ejemplo, lo que sucedió en 

el municipio de Tijuana, Baja California, donde fueron clausurados cinco restaurantes de comida 

china por vender carne de perro”.2 

Exposición de motivos 

Nuestra sociedad ha pensado en varias ocasiones que los establecimientos que expenden o 

suministren al público alimentos, sustituyen en ciertas ocasiones la carne de res o de cerdo por carne 

de canés, équidos; hasta inclusive por de roedores, algo que no es simpatía de los mexicanos, llegando 

al desagrado de los consumidores si se llegasen a percatar que lo que consumen no es lo que realmente 

creen que es, y jamás volverían a consumirlo en tales establecimientos. 

La mayoría de los especialistas de la salud aseguran que, si el perro es higiénico, es decir, vacunado 

y desparasitado, no producen efecto malverso en la salud. Pero esto no ocurre de manera general ya 

que gran parte de la raza canina en el país vive en situación de calle u abandono, por lo que se presume 

que no se tomaron las medidas necesarias para su salubridad. Al no estar contemplado en el 

“establecimiento tipo de inspección federal” dedicados al sacrificio de animales y procesamiento de 



los bienes de origen animal para consumo humano y por ende no cumplir con los requisitos 

solicitados, que garantiza calidad sanitaria con la que fue elaborado el producto, violando varias 

disposiciones en el marco jurídico federal como 

• La Ley Federal de Sanidad Animal. 

• La Norma Oficial Mexicana 033 ZOO 1995, “Sacrificio humanitario de los animales domésticos 

y silvestres”. 

La Ley Federal de Sanidad Animal tiene por objetivo regular las buenas prácticas en los 

establecimientos dedicados al procesamiento de bienes de origen animal para consumo humano, 

procurar el bienestar animal, etcétera, en el artículo 2o. menciona: 

Artículo 2o. Las actividades de sanidad animal tienen como finalidad: diagnosticar y prevenir la 

introducción, permanencia y diseminación de enfermedades y plagas que afecten la salud o la vida 

de los animales; procurar el bienestar animal; así como establecer las buenas prácticas pecuarias 

en la producción primaria y en los establecimientos tipo inspección federal dedicados al sacrificio 

de animales y procesamiento de los bienes de origen animal para consumo humano; así como en 

los rastros, en las unidades de sacrificio y en los demás establecimientos dedicados al 

procesamiento de origen animal para consumo humano.3 

La ley anterior trata de regular el procedimiento relacionado a las actividades de sanidad animal, así 

para poder evitar enfermedades procurando el bienestar de la salud de los humanos. 

La Norma Oficial Mexicana 033 ZOO 1995 considera en el apartado 1.1: 

“Esta norma es de observancia obligatoria en todo el territorio nacional y tiene por objeto, 

establecer los métodos de insensibilización y sacrificio de los animales, con el propósito de 

disminuir su sufrimiento, evitando al máximo la tensión y el miedo durante este evento”.4 

Sin mencionar que los animales hoy en día cuentan con derechos para su protección, tratando así de 

evitar el maltrato animal, por ejemplo, en nuestro país existe la Ley de Protección a los Animales del 

Distrito Federal que en el artículo 1, primer párrafo, establece: 

Artículo 1. La presente ley es de observancia general en el Distrito Federal; sus disposiciones son de 

orden público e interés social, tienen por objeto proteger a los animales, garantizar su bienestar, 

brindarles atención, buen trato, manutención, alojamiento, desarrollo natural, salud y evitarles el 

maltrato, la crueldad, el sufrimiento, la zoofilia y la deformación de sus características físicas; 

asegurando la sanidad animal y la salud pública.5 

El maltrato animal es hoy una realidad, realizado en todo el país sin excepción y, peor aún, 

sacrificándolos sin conocer el sufrimiento que padecen los animales por la cuestión de comercializar 

con su carne. 

Y, aun así, los comerciantes sin ninguna conciencia de las consecuencias graves que pueden producir 

en la salud de sus consumidores, como una intoxicación alimentaria, con síntomas como dolor 

abdominal, diarrea, vomito, dolor de cabeza y/o fiebre, o hasta generar una infección bacteriana o 

parasitaria; por el simple hecho de comercializar a bajo costo. Sustituyendo carne de otras especies 

por las ya mencionadas al principio de esta exposición de motivos, sin que el consumidor se percate 



de ello, haciéndole creer que es la carne típica en su alimentación, teniendo en duda el alimento que 

llega a consumir puede inclusive ser un misterio. 

Por lo anteriormente expuesto, sometemos a consideración la siguiente iniciativa con proyecto de: 

Decreto. Se reforma el artículo 464 Bis de la Ley General de Salud 

Único. Se reforma el artículo 464-Bis de la Ley General de Salud, para quedar como sigue: 

Artículo 464 Bis. 

Al que por sí o por interpósita persona, teniendo conocimiento o no, autorice u ordene en los 

establecimientos que expendan o suministren al público alimentos y bebidas alcohólicas y no 

alcohólicas, para su consumo dentro o fuera del mismo establecimiento, conforme al artículo 199 de 

este ordenamiento o en las instituciones alimentarias a que se refiere el artículo 199 Bis del mismo 

ordenamiento, la distribución de alimentos en descomposición o mal estado, que pongan en 

peligro la salud de otro, o que exista una sustitución de unos por otros de menor calidad, sin el 

consentimiento del consumidor, se le impondrá la pena de un año a tres años de prisión o la 

pena pecuniaria vigente en la Ciudad de México o la zona económica de que se trate. 

Transitorios 

Único. El presente decreto entrará en vigor el día siguiente de su publicación en el Diario Oficial de 

la Federación. 

Notas 

1 De la Garza, Mercedes. “El perro como símbolo religioso entre los mayas y los nahuatls”. 

2 “Tras hallazgo de restaurante con carne de perro, cierran cinco más en Tijuana”, en 

Excélsior,http://www.excelsior.com.mx/nacional/2015/04/08/1017774 

3 Ley Federal de Sanidad Animal. 

4 Norma Oficial Mexicana 033 ZOO 1995. 

5 Ley de Protección a los Animales del Distrito Federal. 

Dado en el Palacio Legislativo de San Lázaro, a 28 de septiembre de 2017. 

Diputada María Victoria Mercado Sánchez (rúbrica) 

 


